
Artículo 

¿POR QUE MEDIAMOS LOS 
TRABAJADORES SOCIALES? 

Los valores y principios orientadores del Trabajo Social, 

así como el modo de ser y la valoración interdisciplinaria de la 

profesión son razones que explican por qué el trabajador social 

ha realizado mediaciones desde sus inicios como profesión 
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el objetivo de propo- 

ner antecedentes y re- 

flexiones acerca de al- 

gunas razones del por- 

qué el Trabajo Social 

como profesión sinto- 

niza con la mediación. 

en dos encuentros de 

diferente carácter. En el primero me corres- 

pondió representar a la profesión en la Cere- 

monia de Inauguración de los Centros Pilotos 

de Mediación Familiar de Santiago y Valpa- 

raíso. La tarea encomendada a los represen- 

tantes de las profesiones: abogados, asistentes 

sociales y psicólogas que integran los equi- 

pos de cada centro, consistía en realizar un 

- puente entre nuestras profesiones y la media- 

ción familiar. La segunda exposición se dio en 

el contexto del “Encuentro de Mediación”, or- 

ganizado por la Escuela de Trabajo Social de 

la Pontificia Universidad Católica de Chile y 

el Centro de Mediación de la Corporación de 

Asistencia Judicial de Santiago. La exposi- 

ción se centró en el carácter interdisciplinario 

de la mediación. 

Estas dos intervenciones han sido ampliadas 

con nuevos elementos, para este artículo, con 
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Son proposiciones ini- 

ciales. No se trata de agotar el tema ni dar 

últimas palabras. Solo están diseñadas para 

que sean de utilidad para los trabajadores so- 

ciales y otras profesiones que también partici- 

pan de esta actividad. 

A propósito de la preparación de un libro 

sobre Trabajo Social Familiar, del cual soy 

coautora, junto a Nidia Aylwin!, nos encontra- 

mos con la Primera Evaluación del Servicio 

Social anexo al servicio de Asistencia Judicial 

del Colegio de Abogados creado en 1932, pu- 

blicado en la memoria de los años 1930-1940 

de la Escuela de Servicio Social Elvira Matte 

de Cruchaga, a 10 años de su fundación, hoy 
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Escuela de Trabajo Social de la Universidad 

Católica. Este hallazgo, fortuito, nos resultó 

sorprendente, pues nos mostró cómo el Tra- 

bajo Social ha realizado mediaciones des- 

de sus inicios como profesión. Algunos pá- 

rrafos: 

“Son las visitadoras quienes reciben la 

primera solicitud de ingreso y a ellas 

corresponde seleccionar los casos 

que deben pasar a las secciones jurídicas, 

reservándose la atención de aquellos 

que ellas juzguen deben ser soluciona- 

dos extrajudicialmente por el Servicio 

Social”. 

“Los problemas que allí se presentan son 

en su mayoría conflictos familiares, en los 

cuales los cónyuges piden separación, pe- 

tición de pensiones familiares, disputas 

por herencia, etc.”. 

“La gente de nuestro pueblo, es en gene- 

ral, gente sencilla y se siente cohibida al 

presentarse a la justicia. Su poca educa- 

ción y la casi total ignorancia en cuestio- 

nes jurídicas, complican el trabajo que no 

se reduce ya solo al aspecto judicial, sino 

que abarca todo el problema social del in- 

dividuo”. 

“Cuando se trata de desavenencias conyu- 

gales, casos que por su frecuencia van ya 

constituyendo un verdadero problema so- 

cial, no se escatiman esfuerzos con ecuani- 

midad tendientes a obtener el restableci- 

miento de la paz conyugal, a fortalecer la 

confianza, la mutua comprensión y la sere- 

nidad que permita resolver con altura de 

miras las dificultades”. 

“Al mismo tiempo se trata de hacer cons- 

cientes a las partes de los deberes y dere- 

chos que les corresponde como fieles eje- 

cutores de la noble misión que tienen que 

cumplir con los hijos”. 

De alguna manera y en el lenguaje de ese 

tiempo se alude a varios supuestos de la me- 

diación, tal cual los entendemos hoy: 

— Ala neutralidad o imparcialidad al hablar 

de ecuanimidad. 

— Al respeto al considerar las condiciones 

educativas de las partes. 

- A entender el problema jurídico como 

“parte” y “todo” del problema a resolver, 

— A la relevancia de mirar hacia el futuro y 

velar por la mantención de las relaciones 

significativas y duraderas en el tiempo, 

como la relación parental. Los cónyuges 

podrán terminar su relación, pero la rela- 

ción de padre y madre no tiene fin. 

“Se trata de hacer conscientes a las partes de 

los deberes y derechos que les corresponde 

como fieles ejecutores de la noble misión que 

tienen que cumplir con los hijos”. 

La memoria del Consultorio Jurídico (1934) 

presidido por don Arturo Alessandri Rodrí- 

guez, dice: “La intervención de las Visitado- 

ras Sociales ha sido utilísima, pues ha permi- 

tido descongestionar la labor de las secciones 

jurídicas y solucionar en forma extrajudicial, 

muchos casos, que por su naturaleza requie- 

ren mas bien la intervención de una persona 

humanitaria y conocedora de los sentimientos 

humanos”. 

Don Arturo Alessandri alude aquí, en primer 

lugar, a un aspecto central de la implementa- 

ción de la mediación. Las personas vienen en 

conflicto. No han podido solucionar por ellas 

mismas los temas a resolver. Si tienen que 

recurrir a una instancia judicial, es necesario 

que sean recibidos en un clima que les garan- 

tice el cuidado y la confianza, que aminore en 

parte sus temores y miedos frente a las deci- 

siones con las que deberán vivir de ahí en 

adelante. De ahí que “la persona humanitaria, 

que conoce los sentimientos humanos”, sea 

una preocupación hoy en día. El reconocer la 

presencia de emociones a la base del conflicto 

y el enseñar cómo manejarse con ellas desde 

una postura constructiva constituye parte de 

la formación de los mediadores y mediadoras 

en los diferentes modelos y escuelas de me- 

y 
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¿12ción. y en los diversos campos de aplica- 

ción, no solo el familiar. Todas las disputas 

tienen emociones a la base, y en reiteradas 

oportunidades estas se originan en necesida- 

des insatisfechas, las cuales pueden no ser 

conscientes para las partes en disputa, y 

que el mediador a través de un esfuerzo pa- 

ciente y persistente in- 

tenta sacar a luz, con el 

fin de mejorar la rela- 

ción, ampliar la gama de 

¿Por qué traigo estos elementos a colación? 

Porque los asistentes sociales han realizado 

estas intervenciones y han buscado estos 

acuerdos desde los inicios de la profesión en 

el año 1932, años en que la mediación no era 

para nada tema. Entonces, ¿por qué mediamos 

los trabajadores sociales? 

Me gustaría centrarme en 

tres razones, de por qué, 

a mi juicio, el trabajo so- 

E n “El Trabajo cial ha estado haciendo 

opciones de solución y y mediación, o ha hecho 

salir de las posiciones rí- Social algo similar a la media- 

gidas de las personas en ha realizado ción durante décadas, 

disputa, frente al tema ip sin saberlo. La primera, 

en discusión. En segun- mediaciones es que la mediación, de 

do lugar, doñ Arturo desde sus una manera importante, 

Alessandri alude a la et como modalidad de in- 

descongestión de tribu- inicios COMO tervención constituye el 

nales que la intervención profe sión modo de ser de la profe- 

mediadora supone. Una so sión. La segunda se po- 

de las razones funda- en Chile. 

mentales de la incorpo- 

ración de la mediación y 

otras medidas alternati- 

vas al sistema legal. 

En 1993, en un estudio de la abogada Clara 

Salgado, Directora del primer Centro de Me- 

diación de la Corporación de Asistencia+Ju- 

dicial, se concluyó que los asistentes sociales 

que se desempeñaban en la Sección Social 

aplicaban métodos alternativos como la conci- 

liación y la mediación, agregando que esta era 

prácticamente la única experiencia sobre la 

materia que se desarrollaba masiva e institu- 

cionalmente. “Esta instancia prejudicial se 

llevaba a cabo en forma callada y sin ostenta- 

ción por parte de los asistentes sociales, traba- 

jo que ha sido altamente apreciado por los 

usuarios y que en la actualidad recién está al- 

canzando la relevancia y valoración social 

que le corresponde. Con estas bases, más la 

formación adecuada se crea el Centro de Me- 

diación de la Corporación de Asistencia So- 

cial, que funciona desde el año pasado” (Sal- 

gado, 1993). 
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dría formular así: los va- 

lores y principios orien- 

tadores del Trabajo So- 

cial coinciden con los de 

la mediación. Y la tercera, al carácter interdis- 

ciplinario de la mediación, coincidente con la 

formación de los trabajadores sociales. 

LA MEDIACION COMO MODALIDAD DE 

INTERVENCION CONSTITUYE EL MODO 

DE SER DE LA PROFESION 

Como todos sabemos, el trabajador social de- 

sarrolla su práctica en el marco de las políti- 

cas sociales. Ese es el contexto de nuestra 

intervención. En todas las políticas sociales 

de las cuales participa está inserto en la inte- 

racción entre los distintos sistemas que parti- 

cipan de un determinado problema social. Un 

trabajador social en su desempeño debe vin- 

cularse con el 'sistema de salud, o con el edu- 

cativo, o el de vivienda, con el Municipio, 

etc., dependiendo del objeto de la interven- 

ción. Es así como el Trabajo Social se ubica 
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en esa sección o más bien intersección que 

vincula al sector con el contexto del tema, 

del problema, de la situación. Está en la inte- 

racción, en el límite, en la frontera. Y está 

directamente vinculado a las personas, a las 

familias, a su vida cotidiana, a sus necesida- 

des y al significado que estas le otorgan a los 

hechos de su vida. “El Trabajo Social es me- 

diación, y es mediación porque se ubica en 

“el lugar del medio” entre los distintos ele- 

mentos de la dinámica 

social, cumpliendo una 

función articuladora de 

estos distintos elemen- 

tos. La profesión no se 

constituye en mediado- 

ra porque haga media- 

ción solamente, sino 

porque es en sí misma 

una instancia relaciona- 

dora entre elementos o 

fuerzas sociales” (Cas- 

tro et al. 1996; Latorre 

y Valdivieso, 1996). 

De esta forma el Trabajo 

“El Trabajo Social 

está en el terreno 

de las transacciones, 

en el campo de 

las mediaciones. 

De ahí su “dificultad”, 

y a veces su drama, 

para actuar, 

Gran parte de los programas sociales conti- 

núan sin definir los problemas en términos 

multidimensionales, la mayoría de las veces 

sin reconocer en la práctica concreta la rela- 

ción de sus programas específicos con situa- 

ciones integrales y demasiado a menudo sin 

siquiera involucrar los contextos familiares y 

ambientales, ya sean físicos o sociales, de sus 

usuarios. Sin embargo, los diagnósticos son 

claros. Así, por ejemplo, en las políticas edu- 

cacionales: el diagnósti- 

co nacional es crítico 

con respecto a la rela- 

ción sistema-educativo 

contexto familiar, so- 

cial, cultural de los edu- 

candos y sobre la rele- 

vancia de esta interac- 

ción en el logro de los 

objetivos educacionales. 

En Salud, se destaca la 

necesaria participación 

de la familia y la comu- 

nidad, dada la relevan- 

cia que tiene el conoci- 

Social está en el terreno por lo difícil de miento Pa salud y la 
de las transacciones, en el e punspación. en: 1 pre: 
campo de las mediacio- a posición, vención, el autocuidado 

nes. De ahí su “dificul- 

tad”, y a veces su drama, 

para actuar, por lo difícil 

de la posición, pero tam- 

bién es en esta posición 

en que radica su Oportu- 

nidad y fortaleza. ¿Por 

qué? 

Está en el campo, pero, 

claramente, no pertenece a las profesiones 

“directoras”: Está en Justicia, pero no es abo- 

gado. Está en Salud, pero no es médico. Está 

en Vivienda, pero no es arquitecto. 

Como sabemos, la definición de los proble- 

mas de las personas desde la institucionalidad 

estatal se da en forma fragmentada. Y los pro- 

blemas se definen para las personas fragmen- 

tariamente. 

AN 

10 

pero también 

en esta posición 

radica su oportunidad 

y fortaleza.” 

y solución de los proble- 

mas de salud. 

“Sin embargo, los pro- 

pios programas sociales 
han tendido a reducir el 

área de responsabilidad 

de las personas y de las 

familias, sobre la base de 

hacer las decisiones de 

salud, de nutrición y de educación, de justicia, 

una materia de expertos en que prácticamente 

no cabe intervención ajena” (Torche, 1995). 

Afortunadamente en algunas políticas esto 

está cambiando. Concretamente en las políti- 

cas de Justicia. Y eso es un gran desafío para 

nosotros como profesionales. 

Este cambio de perspectiva podemos obser- 

varlo en la formulación y en la implementa- 
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ción de los programas, ampliación de la mira- 

da para incluir aquello en lo cual está inscrito 

el tema, el problema, el conflicto, la disputa, 

como por ejemplo el Programa de Acceso a la 

Justicia (PAJ). Se plantea el “devolverle” a las 

personas un poder arrebatado desde las insti- 

tuciones, hacerlo actor de su capacidad para 

resolver conflictos y así eliminar el perfil ju- 

dicial de los muchos problemas humanos que 

al entrar en el ámbito de la justicia se redu- 

cen, se “judicializan”, y en la mayoría de los 

casos se agravan por la conducta impositiva y 

adversarial de estos sistemas. 

“De las confrontaciones a las colaboraciones” 

es la nueva postura. De que “otros decidan 

por mí a yo ser gestor y actor de mis decisio- 

nes”. Todo el campo de las mediaciones: fa- 

miliares, escolares, vecinales, laborales. To- 

das estas orientaciones, medidas e innovacio- 

nes que se están produciendo o que se produ- 

cirán, han requerido de perspectivas que sal- 

gan del ámbito específico del problema, tráte- 

se de lo jurídico, de lo educativo, de la salud, 

etc. Han requerido de enfoques que analizan 

lo específico en los marcos amplios en que los 

fenómenos y los problemas humanos se pro- 

ducen. 

El surgimiento del tema de la mediación en el 

ámbito de la justicia ha tenido repercusiones 

sobre la intervención del Trabajo Social en di- 

cho contexto. A raíz de la relevancia asignada 

a este, y de la “experiencia mediadora” inhe- 

rente a la profesión, los asistentes sociales se 

han sentidos cómodos(as) con ella. No solo ha 

permitido denominar ciertas acciones que rea- 

lizaban dentro de sus funciones, sino que tam- 

bién les ha proveído de una metodología facti- 

ble de utilizar en los diferentes campos de tra- 

bajo. 

Esta apropiación, en nuestra opinión, fue una 

forma de validar la intervención que se reali- 

zaba en dicho ámbito. No se trata de desesti- 

mar la labor de los trabajadores sociales en lo 

que a resolución de conflictos se refiere, muy 

por el contrario (Latorre, 1997), se trata de 

destacar que el modo como el Trabajo Social 

REVISTA DE TRABAJO SOCIAL 
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interviene, es mediando, y que esto es inhe- 

rente a la profesión desde sus orígenes filan- 

trópicos y benéficos. 

A la base de la intervención de los trabajado- 

res hay una mediación y, por tanto, cualquier 

acción que se lleve a cabo, ya sea dentro de la 

dimensión educativa, organizativa o de reso- 

lución de conflictos, va a ser coherente con 

esta mediación. 

¿Qué mediaciones? Mediaciones entre (One- 

to, 1995): 

e Los recursos públicos y privados y la po- 

blación beneficiaria. 

+ Los discursos oficiales y técnicos y los de 

los beneficiarios. 

+ Las soluciones de la política pública o sus 

vacíos y las iniciativas de los grupos so- 

ciales. 

+ Los intereses de quienes asignan los recur- 

sos y la de los asignatarios. 

+ Mediación en los conflictos al interior 

de la familia como asimismo de la familia 

con otros sistemas sociales. 

LOS VALORES Y PRINCIPIOS 

ORIENTADORES DEL TRABAJO SOCIAL 

COINCIDEN CON LOS DE LA MEDIACION 

Desde sus inicios como profesión el Trabajo 

Social plantea algunos principios orientadores 

de la práctica: dignidad de la persona, auto- 

determinación, respeto, desarrollo de poten- 

cialidades, etc., y cualquiera sea la función 

que desempeñe, desde la asistencia a la pro- 

moción, cualquiera sea el problema o las ca- 

racterísticas y limitaciones del cliente, vemos 

al Trabajo Social interviniendo sobre las fuer- 

zas, sobre las competencias, sobre las posibi- 

lidades y un marco de respeto. 

Sin embargo, estos principios los hemos vul- 

nerado en innumerables ocasiones, como 

cualquier profesión vulnera sus principios, La 

mayoría por nuestras limitaciones en formar



adecuadamente a nuestros alumnos; tal vez 

porque en alguna época tendimos a descalifi- 

carlos por arcaicos y dudamos de su validez, y 

por otra parte por la orientación general de los 
programas sociales que nos hacen olvidarlos y 
no ser consistentes. El foco en el respeto y en 
las fuerzas, potencialidades o recursos en la 
toma de sus decisiones de parte de las perso- 
nas ha recibido atención renovada en nuestra 

profesión solo recientemente. 

El hecho de trabajar con las fuerzas aparece 
muy sencillo; sin embargo, la práctica social 

está plagada de ejemplos en sentido inverso. 
Y la literatura también. Mucho más énfasis en 
los déficit de las personas que en sus compe- 
tencias, que en sus posibilidades. 

Hablar de déficit, patología, enfermedades, 
carencias, problemas, conlleva importantes 
consecuencias para la acción social. Al 'solo 
diagnosticar y categorizar, las más de las ve- 
ces, dejamos la realidad detenida en esas cate- 
gorías: abandono de hogar, problemas de con- 
ducta, vagancia, neurosis, conflicto con la jus- 
ticia, etc. Aún más, y siguiendo a Saleebey 
(1997), se puede afirmar, en primer lugar, que 
en esta orientación se convierte a la persona 
que tiene un problema en el problema, “se 
convierte o es el problema”. La persona ya no 
solo tiene problemas. El problema la constitu- 
ye, es su esencia. En segundo lugar, al acen- 

tuar en los problemas, se crea una red de ex- 

pectativas pesimistas y de predicciones o pro- 

nósticos acerca de las personas, sus ambientes 

y sus capacidades. 

Por lo que una evaluación basada solo en pro- 

blemas fomenta una óptica individualista más 
que una visión ecológica de las personas. Se 
pierden de vista sus posibles recursos: fami- 
liares, de amistad, comunitarios, etc. El foco, 
solo en lo que está mal, a menudo muestra un 

enorme escepticismo acerca de la habilidad 
del individuo para manejarse con la vida o 
“rehabilitarse” o salir adelante. Más aún, la 

orientación a problemas, enfermedades o défi- 
cit asume que existe una causa para este des- 
orden o esta desviación y, por lo tanto, una 

12 
A ASAS. TOA 09 — PERCINS 

solución. Esta es una verdadera trampa. Supo- 
ner que si sabemos la causa conocemos la so- 
lución (Saleebey, 1997). 

Esta verdadera cultura del problema en el ám- 
bito de las profesiones nos obstaculiza promo- 
ver su protagonismo. Al no enfatizar en la ca- 
pacidad, sino en el déficit, subvaloramos a 
las personas, no las consideramos en su inte- 
gridad, lo que nos lleva a convertirnos en “ex- 
pertos” en la solución de los problemas de los 
otros. ¿Y qué pasa con las capacidades? ¿Qué 
pasa con los recursos y las potencialidades de 
las personas? ¿Cómo se las han arreglado para 
sobrevivir en circunstancias, la mayoría de las 
veces, muy difíciles? 

La evaluación que se focaliza en los déficit 
obstaculiza la ejercitación en los clientes del 

poder personal y social reforzando las estruc- 

turas sociales que generan y regulan las rela- 

ciones desiguales de poder, haciéndolas más 

vulnerables (Cowger, 1996). 

La perspectiva de las fuerzas: 

el protagonismo 

La perspectiva de las fuerzas, por el contrario, 

parte de la base que las personas tienen recur- 

sos, conocimientos, talentos, experiencias y 

que estos elementos son centrales para la 

práctica social, en un contexto de oportunida- 

des, para su expresión y desarrollo. Constitu- 

yen la energía necesaria para el “empodera- 

miento” de las personas, grupos y familias 

etc. En el ámbito personal, la dinámica es si- 

milar a la noción tradicional de autodetermi- 

nación, principio orientador de nuestra profe- 

sión desde sus orígenes. Mediante su ejerci- 

cio, los clientes le dan dirección a su proceso. 

Toman control sobre sus vidas, aprenden nue- 

vas formas para pensar acerca de sus situacio- 

nes y adoptan comportamientos nuevos que 

los satisfacen (Cowger, 1996). 

Los asistentes sociales que trabajamos con 

sectores que carecen de poder debemos ser 

capaces de trabajar de manera de “devolver” a 
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las personas su poder y también confrontar 

programas y políticas que se los impidan o 

que dificultan su ejercicio. 

Esta tarea nos desafía a formar asistentes so- 

ciales competentes en la habilidad de recono- 

cer y respetar valores, creencias y prácticas de 

las personas e intentar percibirlas desde sus 

propios lentes culturales y no solo desde los 

nuestros. Implica también aprender a sentirse 

cómodos(as) con las diferencias de los demás 

y evitar encontrarse 

atrapado en compor- 

tamientos ansiosos O 

defensivos en res- 

puesta a dichas dife- 

rencias. 

Debieran ser hábiles 

en establecer conver- 

saciones que permi- 

tan descubrir fuerzas 

(Cowger, 1996). La 

idea es contar con 

profesionales que 

construyan contextos 

de oportunidad para 

que las personas ad- 

quieran control sobre 

las decisiones impor- 

tantes de sus vidas. 

El lenguaje y las pa- 

labras, a través de las 

conversaciones, pue- 

den elevar e inspirar 

a alguien, o en el ex- 

tremo, pueden des- 

truirla (Saleebey, 1997). Nosotros sabemos 

que lo que decimos tiene poder. Y más toda- 

vía si cuando lo decimos es desde una posi- 

ción de poder. Como dice Waztlawick (1978), 

el contenido de lo que decimos no es irrelevan- 

te. Más aún, es muy relevante para la construc- 

ción de la autoestima, de un self sólido. El len- 

guaje alimenta nuestro sentido del self, nece- 

sitamos fijarnos en las palabras que usamos de 

manera que las personas con que trabajamos 

puedan verse a sí mismas más y no menos. 
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“Cualquiera sea la 

función que desempeñe, 

desde la asistencia a la 

promoción, cualquiera sea el 

problema o las características 

y limitaciones del cliente, 

vemos al Trabajo Social 

interviniendo sobre 

las fuerzas, sobre 

las competencias, 

sobre las posibilidades 

y en el marco del respeto.” 

A ÓN 

Una perspectiva de las fuerzas fortalece las 

competencias de las personas, por ello mitiga 

y aminora la significación de la relación des- 

igual de poder entre el profesional y el clien- 

te, al mismo tiempo que aumenta el potencial 

para liberar a las personas de las clasificacio- 

nes diagnósticas estigmatizantes que refuer- 

zan los déficit. Por otra parte provee de es- 

tructura para el estudio de alternativas, para la 

movilización de competencias y para la cons- 

trucción de autocon- 

fianza. 

La perspectiva de las 

fuerzas es particular- 

mente útil para aque- 

llos clientes involun- 

tarios que acuden a 

los programas en for- 

ma obligada. Esto, 

por la escasez de po- 

der implícito que tie- 

ne el cliente por la 

naturaleza misma de 

la relación usuario- 

profesional en esas 

circunstancias (Cow- 

ger, 1996). Lo ante- 

rior, no significa des- 

conocer los proble- 

mas reales, las penas 

reales que tanto los 

individuos como las 

familias y las comu- 

nidades enfrentan. 

Tampoco quiere decir 

no ver las situaciones de injusticia y no consi- 

derar las realidades de abuso de todo tipo que 

existen. 

Al respecto, la perspectiva de la resiliencia es 

consistente con esta perspectiva. Este enfoque 

se basa en un cuerpo consistente de investiga- 

ción y de prácticas que muestran que la capa- 

cidad para recuperarse y salir adelante no es 

la excepción, sino que constituye la regla de 

que en los asuntos humanos las personas se 

recuperan de problemas muy serios. Que los 
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individuos, las comunidades, los pueblos se 

sobreponen a la adversidad y que no todas las 

experiencias potencialmente traumáticas con- 

ducen inevitablemente a la vulnerabilidad, a 

los fracasos en la adaptación a situaciones dis- 

tintas y a la psicopatología. La resiliencia no 

es una postura frívola en relación con los do- 

lores ni una postura infantil frente a los pro- 

blemas de la vida. Es solo la habilidad para 

salir adelante a pesar de estos problemas. 

Se trata de rebatir la idea de que la mayoría 

de las personas que experimentan dolor, trau- 

mas y abandono inevi- 

tablemente sufren he- 

ridas irreparables y 

llegan a ser menos de 

los que podrían haber 

la mediación y, a larga, es un aporte a la de- 

mocratización de las relaciones. 

La “vocación interdisciplinaria” del 

Trabajo Social es coherente con el carácter 

interdisciplinario de la mediación 

El Trabajo Social como profesión nació a ini. 

cios del siglo XX al profesionalizar una acti- 

vidad de ayuda, originada en la beneficencia y 

en la caridad. Revisando los escritos de los 

primeros trabajadores sociales nos ha llamado 

positivamente la aten- 

ción el enfoque multi- 

dimensional con que 

contaban nuestros ini- 

“A] lo di ; ciadores. Esto, tanto 

sido (Saleebey, 1997). solo diagnosticar para evaluar las situa- 

Este tipo de afirmacio- y categorizar, las más ciones humanas como 
nes representan cons- 

trucciones negativas, 
de las veces, dejamos para intervenir consi- 

derando factores múl- 

que en el pasado emer- la realidad detenida tiples. Ya hemos anali- 
gieron especialmente en esas categorías: zado O razones del 

para referirse a los po- POraEo pt Porc 
Mies o "absriades de ía abandono de hogar, perspectiva se debilitó 

verdad” y que hoy se problemas de conducta, eros 
han sofisticado bajo 

una terminología cien- 
vagancia, neurosis, 

Sin embargo, si analiza- 

mos cualquier currícu- 

tífica, pero en la cual conflicto con la lo de cualquier escuela 

las metáforas y narra- 

tivas que guían nues- 

tro pensamiento y ac- 

ción están encubiertos 

en un lenguaje curati- 

vo, que igualmente constituyen construccio- 

nes negativas que son, a veces, irrevocables y 

fatales para aquellos que intentamos ayudar 

en Trabajo Social. 

Intervenir desde la perspectiva de las fuerzas 

supone que prácticamente todo lo que hace 

un profesional estará basado en ayudar a des- 

cubrir, destacar, connotar, explorar y explotar 

las fuerzas y recursos del cliente en la tarea 

de alcanzar sus objetivos. 

Este protagonismo del sujeto y la confianza 

en su capacidad, es un principio fundante de 
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justicia, etc.” 
de Trabajo Social de 

cualquier país nos en- 

contramos con una di- 

versidad de materias, 

que en el fondo lo que 

pretenden es tratar de entender a los seres hu- 

manos desde diferentes ángulos, buscando a 

través de la docencia nuestra definición de un 

ser humano integral: difícil tarea. Buscamos 

un,desempeño interdisciplinario a través de 

una formación multidisciplinaria. 

Gyarmati (1984), para aproximarse a lo inter- 

disciplinario, destaca el progreso vertiginoso 

del conocimiento en cada una de las áreas y 

de cómo este se ha acentuado durante este úl- 

timo siglo. El plantea que esta nos lleva a una 

contradicción que afecta a la enseñanza supe- 
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rior, a la investigación y también al ejercicio 

de las diferentes profesiones. 

Por un lado ninguna profesión puede, en for- 

ma aislada, indagar, explorar, comprender e 

interpretar la realidad específica, en nuestro 

caso el del conflicto, debido a la inmensa va- 

riedad y complejidad de los factores que in- 

tervienen en este, sea este familiar, laboral, 

vecinal, escolar u otro. Por otra parte las di- 

versas profesiones, disciplinas y ciencias se 

han desarrollado y perfeccionado. Este desa- 

rrollo parece exigir una creciente especializa- 

ción, que inevitablemente 

conduce a una mayor 

fragmentación de los co- 

nocimientos y a la sepa- 

ración y aislamiento de 

los distintos campos del 

saber. De esta manera 

nos encontramos con la 

tremenda contradicción. 

Mientras la complejidad 

de los conflictos requiere 

para su interpretación e 

intervención adecuada de 

una visión sintetizadora e 

integradora, el mismo 

avance de los conoci- 

mientos, diseñados para 

entender dichos fenóme- 

nos, nos lleva o tiene una 

tendencia opuesta a esa 

necesidad integradora. 

Nos conduce a la frag- 

mentación, lo que a la larga entraba la capaci- 

dad del conocimiento para ayudamos a com- 

prender el mundo en que vivimos y los con- 

flictos que enfrentamos. 

Y esa es la contradicción en la cual ejercemos 

los profesionales que tenemos que manejarnos 

con los conflictos psicosociales, y más com- 

plejo aún, si estos son de relación. El proble- 

ma consiste en que no es posible estudiar los 

fenómenos en su difícil totalidad. Por eso se 

han desarrollado en forma separada las distin- 

tas ciencias y profesiones, que no son sino 

[ARAN E EA 

“La resiliencia 

no es una postura 

frívola en relación 

con los dolores ni 

una postura infantil 

frente a los problemas 

de la vida. Es solo 

la habilidad para 

salir adelante a 

pesar de estos 

problemas.” 

estrategias parciales para entender e interve- 

nir. Pero justamente al tratarse de estrategias 

parciales, que toman un aspecto de la reali- 

dad, la fragmentan, e inevitablemente presen- 

tan un cuadro trunco y, por ende, distorsiona- 

do de la realidad. 

Esta contradicción con la consiguiente frag- 

mentación tiene importantes consecuencias 

sociales. Por medio de la especialización, 

cada vez se restringen y aíslan más los fenó- 

menos. Si se pretende intervenir en la reali- 

dad familiar, en el conflicto familiar, en asun- 

tos complejos, esta 

fragmentación hace 

cada vez más difí- 

cil, si no imposible, 

que las profesiones 

puedan colaborar 

efectivamente en la 

búsqueda de solu- 

ciones integrales a 

los problemas que 

deben enfrentar las 

personas y familias 

en el mundo de hoy. 

En efecto, mientras 

más parcial es el 

análisis de un pro- 

blema complejo y 

de variadas ramifi- 

caciones, más irra- 

cional va a ser, la 

solución propuesta 

para enfrentarlo. En 

el caso de las personas y familias puede ser, 

además de irracional, dolorosa y dañina por la 

calidad de las relaciones familiares. 

Si a esto le agregamos los contextos institu- 

cionales que trabajan aisladamente y muchas 

veces con una clientela común, el espectáculo 

que se nos ofrece y del cual participamos los 

que intervenimos en lo social, no es nada de 

alentador, y a veces hasta patético. Para noso- 

tros y desde luego para las familias que aten- 

demos. Esto se refleja en mensajes contradic- 

torios entre las distintas instituciones y entre 
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los distintos profesionales. Mensajes que la 

familia, con suerte, debe tratar de sintetizar, 

tarea prácticamente imposible, ya que los que 

diseñaron los mensajes no los integraron ni 
sintetizaron primero. La falta de credibilidad 
de la población frente a las profesiones puede 
deberse, en parte, a que las personas, de ma- 
nera más o menos consciente, saben, porque 
lo saben, que son totalidades, que son integra- 
les y que cada vez más 

son tomadas como si 

fueran partes. 

Esto probablemente 

lo sabemos todos. Es 

parte de la causa. Así 

son las cosas. Que di- 

fícil resulta lo otro y 

muchas veces no nos 

detenemos a pensar en 

lo que eso implica pa- 

ra la vida de nuestra 

clientela. Y en la gran 

mayoría de los casos 

no sabemos ni siquie- 

ra lo que les pasa lue- 

go de esta interven- 

ción parcial. Como 

bien lo señala Gyarma- 

ti (1984), la época ac- 

tual parece sobresalir 

en cuanto a la combi- 

nación del perfeccio- 

namiento espectacular 

de los conocimientos 

especializados con la 

dramática pérdida de 

control de los indivi- 

duos sobre su propio destino. 

Como apunta Gyarmati, de esta pérdida de 
control sobre su destino, tampoco escapan las 
profesiones. Para obtener un cuadro más pre- 

ciso, más acorde con lo que “realmente” ocu- 

rre con el individuo, la familia y la sociedad, 
en vez de reducir el fenómeno, es preciso 
combinar los enfoques correspondientes a una 
gran diversidad de disciplinas. 
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“Al integrar, 

en vez de simplemente 

agregar otra disciplina 

a la intervención, a 

menudo lo que se obtiene 
no es una nueva respuesta 

a la pregunta original, 
sino más bien se opera 

un cambio en la 

formulación de las 

preguntas o un 

cambio en la 

manera de 

pensar.” 

Hace muchas décadas ya que se están ha- 

ciendo esfuerzos en este sentido. Uno de 

estos lo constituye el campo de la media- 

ción, la cual intenta aprovechar los conoci- 

mientos de diversas profesiones junto con 

devolver a las personas el control sobre su 

destino. 

Para esto, se supone que el conflicto es mul- 
tidimensional y no unidimensional y que por 

lo tanto requiere de 

un enfoque interdisci- 
plinario. 

En la mediación pro- 
movida desde el Esta- 
do, parte del supuesto 
que el conflicto rela- 
cional, sea este de fa- 

milia, vecinal, esco- 

lar, no pertenezca a 

una sola profesión. 

Por el contrario, se ha 

tomado la medida po- 

lítica fundamental de 

constituir equipos in- 

terdisciplinarios, en 

este caso integrados 

por abogados, asisten- 

tes sociales y psicó- 

logos?. 

Al integrar, en vez de 

simplemente agregar 

otra disciplina a la in- 

tervención, a menudo 

lo que se obtiene no 

es una nueva respues- 

ta a la pregunta origl- 

nal, sino más bien se 

opera un cambio en la formulación de las pre- 

guntas o un cambio en la manera de pensar. 

Con ello, aspectos del asunto estudiado, que 

2 El Programa de Acceso a la Justicia (PAJ), el Centro de Media- 
ción de la Corporación de Asistencia Judicial, los Centros Pilotos 

de Mediación Familiar están integrados por equipos interdisci- 
plinarios. 
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previamente no se cuestionaban y que, por lo 
tanto, escapaban la atención, bajo una nueva 
Óptica se revelan en su verdadera importancia; 
aparecen como problemáticos y se analizan a 

fondo (Gyarmati, 1989). 

Al preguntarles a mediadores abogados, asis- 

tentes sociales y psicólogos qué creían que 

aportaban los otros a su visión de la realidad 

que les tocaba abordar en mediación. Recibí 

las siguientes respuestas: 

El abogado del asistente social: En la defi- 

nición del conflicto, el abogado ve un as- 

pecto, pero no ve la integralidad. Cree 

que la parte jurídica es la única que re- 

suelve. El abogado cree que la sentencia 

termina el caso y el asistente social valora 

el seguimiento. El abogado ve un expe- 

diente y el asistente social ve a la persona 

y el contexto de esta. Contexto de redes 

familiares, sociales e institucionales. 

El asistente social del abogado: El aboga- 

do sabe enmarcar el conflicto dentro de lo 

jurídico. Sabe obtener los datos sin perder 

el norte legal. Sabe definir expectativas 

realistas en el marco de la mediación. Es 

concreto. Focaliza bien. Permite aterrizar 

la mediación. 

El abogado y el asistente social del psicó- 

logo: Reconoce el carácter de las conduc- 

tas, discrimina patologías y a decidir al- 

ternativas de intervención, a reconocer los 

efectos de la intervención en la familia, a 

distinguir las intervenciones terapéuticas 

de las intervenciones mediadoras. 

Para ilustrar más aún cómo la mediación es 

un campo interdisciplinario. Frente a la pre- 

gunta al finalizar un encuentro de mediación, 

una de las partes, el esposo, pregunta: ¿qué 

profesión tiene usted? 

La otra parte, la señora, responde por la me- 

diadora, y dice: “ella es un poco abogada, un 

poco asistente social y un poco psicóloga”. 

Integración y síntesis. Complementación y 

mirada compleja frente a asuntos complejos. 

En el campo de la mediación se integra y sin- 

tetiza desde las diversas profesiones que par- 

ticipan y por lo tanto es una intervención in- 

terdisciplinaria. 

Para finalizar, un aspecto importante que des- 

taca Gyarmati. 

La estructura de poder de las profesiones 

Cada profesión es también parte de una es- 

tructura de poder, con sus propios intereses, 

su área de competencia y su status económi- 

co, político y social respectivos. Este hecho es 

un obstáculo para que el equipo interdiscipli- 

nario pueda trabajar en forma eficiente, que 

funcione como una verdadera “comunidad de 

profesionales” en busca de la solución de al- 

gún problema, ya que el trabajo realmente in- 

terdisciplinario implica admitir a otros, con 

iguales derechos, en un terreno que antes se 

consideraba como dominio exclusivo de uno. 

Ello bien puede percibirse como una amenaza 

potencial a la profesión que sus miembros tie- 

nen la obligación implícita de defender. 

Hay que tener presente que un grupo integra- 

do por varias profesiones debe ser, en el fon- 

do, una comunidad de aprendizaje, en que cada 

uno de sus miembros participa a través de las 

actividades centradas en un objetivo común. 

Para este efecto todos sus miembros deben 

gozar del mismo status. No puede ser un gru- 

po jerarquizado, actuando a base del mayor o 

menor status profesional de sus miembros. 

A pesar de que las ideas expuestas no son fá- 

ciles de implementar por las obvias formacio- 

nes diversas y por los asuntos derivados del sta- 

tus, por señalar alguno de los problemas, el 

campo de la mediación con su perspectiva fren- 

te a la resolución de conflictos, con sus técni- 

cas y con su aspiración compartida en cuanto 

a participar de la creación de una cultura del 

diálogo y no de enfrentamiento, hasta el mo- 

mento, en las iniciativas recientes de centros 

de mediación que se han implementado, esto 

está funcionando y de verdad funcionan como 

comunidades profesionales de aprendizajes. 
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